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Los mutilados han de ser atendidos con la misma T 

generosidad con que ellos ofrendaron su vida \

lo que es un deber de estricta justicia

N.n.

:Mamío de la solución de los pro­
blemas quo los mutilados plantean 
se trata, es preciso no caer de nin­
guna manera en lo que para nos­
otros constituye uno de los rtiayores 
vicios de la sociedad capitalista: nos 
referimos a ese fab o  y  estúpido sen- 
llniiento de caridad que hace de las 
personas —de los hermanos-- que 
merecen ajiida, un medio de diver­
tirse y  de tener, al mismo tiempo qne 
se utiliza ia diversión, la impresión 
de que se está realizando un acto de 
beneficencia.

Ijis  atenciones que han de dis­
pensarse a los mutilados reclaman, 
necesariamente, que se destinen a 
ellos cantidades que indudablemente 
alcanzarán cifras consideraWes. Pues 
bien; por muy altas que sean esas 
cantidades totales (jue requiera el 
cuidado de nuestros mutilados, nun­
ca deben considerarse excesivas; y, 
desde luego, en ningún momento, 
debe recurriese a algo que recuer­
de, iii remotamente, a la limostm, 
para nilegar esos fondos que sean 
precisos. Cuando de gastos que im­
ponga la atención de nuestros muti­
lados se trate, nunca se debe recu­
rrir, «i a las fiestas de beneficencia, 
si ilogase e l  caso de que alguien pen*" 
sase en ellas, ni a las listas, ni a los 
donativos individuales o colectivos, 
ni a nada parecido. Los mutilados, 
que te  sacrificaron por la Nación, 
jwr la nación *deben ser atendidos; 
ellofe, que renunciaron incluso a  su 
vida para lograr la salvación de los 
intereses de Iq. colecthividad, es en 
la colectividad, precisamente en ella, 
y  en iiinguna parte más que en ella, 
donde deben encontrar el origen de 
todas la.-; atenciones que se les dis­
pensen. Y en la colucüvidad, en el 
pueblo, en la Nación, en suma, coi»- 
sideradas como entidades genéricos 
con propia personalidad, no como 
manifestación de ésta o aquélla ten­
dencia política o sindical, sino como 
síntesis de las diversas maneras de 
pensar, de querer y  de sentir de to­
do un pueblo que lucha por su liber­
tad y  por su independencia, y  que en 
la lucha ha obtenido la victoria y  ha 
sufrido las pérdidas y  los dolores que 
a toda lucha son inherentes.

Intentar, más aún, pensar siquie­
ra, que nuestros mutilados pueden 
astar pendientes de la caridad de sus 
conciudadanos, de la limosna, que, 
l>or muy generosa que sea, jamás 
pierde su carácter, de éstos o de 
aquéllos, es hacer mofa de sus do­
lores y  escarnio de sus sacrificios, 
por un sentimiento caritativo cómo 
No es por caridad, no es guiados 
y por qué debemos atender a núes- 
^ os mutilados; es por justicia; por 
la estricta e Inaplazable de las 
justicias. De ahi que no admitamos 
de ninguna manera que la suerte de 
nuestros mutilados pueda estar pen­
diente de una especie de nueva co­

fradía de ios desamparados, por muy 
antifascistas y  aun ateos que sean 
ios principios informadores de la vi­
da púMica de los miembros de la 
misma.

P or otra parte, tiene la caridad, 
entendida de esa manera, in - -•-I’

ron augustos y  serenjjs al frente 
donde se lucha y donde se muere, no 
lo hicieron tampoco pensando en es­
ta bandera o en aquel carnet, sino 
pensando en la liberación de todos 
los oprimidos y  en la dignificación 
de todos ios partas. P.^b ’cV»i .'/dr

Es a la Nación a quien correspon­
de atender a los mutilados de gue­
rra, precisamente porque a la na­
ción ofrendaron ellos sus dolores y 
so f sacrificios. Y  es por nna razón 
de justicia Htmanente por lo que de­
ben cubrirse generosamente todas 
sas neccsidad|s; tan generosamente 
como ellos afrontaron el dolor y pu­
sieron en riesgo su vida.

que jamás debe alcanzar a los muti-*|

Entierro del teniente 
coronel Plana

lados de guerra, que lo son de todo 
el proletariado español: asíi del pro­
letariado, del pueblo español a  se­
cas. Sm . j j  <íi

{ufa sino para el pueblo fcs-
pano!, para su libertad y  para su in­
dependencia : y  cuando ellos marcha-

H O Y. A  LA S ONCE. SE  EFEC- 
TO A R A  E L  E N TIE R R O  D EL 
CO M PAÑ ERO  JO SE  M A R IA  P IA . 
Y A , PARTIEN D O  E L  CORTEJO 
FU N E B R E  D E L A  C A L L E  DE LA 
R E FO R M A  A G R A R IA . NLtME- 
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‘‘Lo más parecido a  ua socialista es ua comaaista*’

Por eso está bien que se forme el Par= 
tido Unico Marxista; pero de eso a 

“Partido Unico de! Proletariado”...
LaiuQüwia ha duelo con la fi'asc, 

que pasará a la IliátorLa, Resulta a 
veces muy difícil encerrar todo un 
persanúento en pocas palabras y  de 
allí que el acierlo de T.an#ncda*lta- 
ya  sido completo. “ L o máa parecido 
a un socialista c.s un comunista.’ 
Xitcve palabras que valen po.r la uni­
dad marxista inlhiitamcnte más que 
todos los argumentos reiterados con 
machaconería. Si sicuípre fueron 
odiosas las comparacioues, en cl ca­
so de comunistas y  socialistas e,l re­
irán quiebra. Tienen una misma doc­
trina, la marxista, aunque distintas 
tácticas. Eiztonccs, no .vólo son pa­
recidos, sino que pueden también 
confundirse, unirse. Bastará que' 
plasmen la táctica común, la que gal­
vanice las tendencias dispares.

Y  parece que el cincuenta aniver­
sario del Partido Socialista va a te­
ner. esc broche admirable. Cuantos 
hemos creído que la unión de- los que 
puedcn»unirse sólo pueden reportar 
beneficios al antifascismo, sobre to­
do si se estrechan en pacto de leal­
tades y  de sinceridades, estamos de 
enhorabuena. Si llegan a fundirse en 
uno los Partidos Socialista y  Comu­
nista, es obvio que toda* las ener­
gías que hoy pierden pensando en 
esa preocupación, las podrán dedi­
car a la causa antifascista, es decir, 
a la guerra y a la victoria:
Por eso insistimos con tanta fre­
cuencia en ia necesidad de dar a  las 
campañas y  a los deseos claridad ab­

soluta. H allar de un Partido Unico 
dcl Prole'tariado, es desviar cl cauce 
de la fusión que se intenta. Porque 

•aún descontando que esa idea fuese 
una aspiración, es decir, que se cre­
yese que todo el proletariado c-sj^- 
ñol podía unirse en un solo Partido 
— error craso y  visión desatinada—  
nunca una aspiración puede ser títu­
lo de un I’artido que aspire a mos­
trar realidades. Y  si la realidad fue­
ra, como deseamos, que los comu­
nistas y  socialistas, tan parecidos, 
según Lainoncda, como un Inievo a 
otro huevo, llegurati a la fusión de 
doctrinas y  tácticas, de ella podría 
salir im partido marxista, un parti­
do unificado socialista y  mil títulos 
más, claros, precisos y  positivos, me­
nos un Partido Unico del Proleta­
riado.

En cosas fundamentales, no pue­
den caber equívocos. Y a  qpduvo mu­
chos lustros España por la senda de 
la oscuridad y  del confusionismo pa­
ra que se intenten modos anacróni­
cos en el preciso momento'en que 

-pensamos en construir algo nuevo 
que supere todas las estructuras 
viejas. Con la verdad sé llega a to­
das partes. ’'s.u f  »■  •'
nJ • ■ ' \  Y s .  Ya
lo dijo Negrín con ir is e  y  ademán 
plenamente acertados: *'E1 Partido 
Unico del Proletariado es dislate de 
color y  sabor fascistas y  corsé a la 
medida de Salamanca” . Parecía que 

Nina frase tan elocuente, enterraría

el proyecto, pero no es así. Sin duda 
porque lio acaban de ver . y  ‘ 
n i , .- ,  f  . . .  cl barullo, 
.son corsés a  la medida de Salaman­
ca, que tm o  que hacer un Partido - 
Unico de mi! retazos que jamás po­
drán cntendcr:se.

En la España antifascista se unen 
los que se entienden. Y  se jionen un 
título claro, rotundo, que nada usur­
pe y  que a todos cwivcuza. Bien ve­
nido sea el Partido Unico Mav.xista, 
si ese c.' el título, , ntu’..  . . v  
VH I*,' Caso que no lia de producir-, 
se tlesptiés de saber “ que lo más pa­
recido a un comunista c& un'socia­
lista” .

Ojeando pren a extranjera

¿Tendrá Franco sus 
sucesores en México?

1 Bajo este título comunica cl co­
rresponsal del periódico suizo so- 

} cialista ‘ 'Arbeiícr-Zeilung'* lo si­
guiente :

Los rumores de que los amigos 
mejicanos de Branco no están qmy 
seguros en hacerse tan “ famosos” 
como éste, tienen sobrados motivos 
en los recientes sucesos. L a suble­
vación de Cedillo, por cierto, está 
liquidada hace mucho tk;m}xi„ pero 
no se puede hablar, cu modo algu­
no, de tranquilidad general. Muchos 
oficiales fcaccbuarios del Ejército 
temen, con razón, que cl Presiden­
te, Cárdenas, se desprenderá un día 
de ellos. Estos señores se juegan 
ahora la c?:Ísteiicia, puesto que el 
Gobierno está rcemplazáudolís pot 
jóvenes oficiales republicanos de 
confianza. En los últimos dias de 
julio un grupo de oficiales dcl E jér­
cito ha acusado al Presidente de los 
Sindícalo? mejicanos, Tolcdauc', de 
estar probando a crear en Méjico, 
una segunda España” . Los oficiales 
reaccionarios no so alcgniu mucho 
de la fonnadón (te las mifidas obre­
ras, puesto que “ temen que cl E jér­
cito se hará supérfluo por csi.as me­
didas” .

Citamos un párrafo dcl escrito hr- 
I mado por unos coroneles dcl I-ijcr- 

citot
“ Ixmibavdo Toledano (cl jc ío  de 

los Sindicatos) no puede disimular 
que tiene traza'do el plan, de la di­
solución dcl Ejército. Lbia priu-ba de 
esto es la formación de la susodi­
cha nñlicia'obrera que tiene qr.e eri­
g ir  en Méjico la dictadura prole­
taria. E l Ejéreito está cansado de 
dejarse insultar por un jefe olivero 
como Toledano, que está engañan­
do a los obreros para «provocar una 
lucha como en España. E l público 
mejicano' debe tener la segj^dad de 
que el Ejército pondrá fin a los in­
sultos y  calumnias, a la impertmen- 
cia de los jefes perversos, que son 
los parásitos de la clase trabajado­
ra. A  su debido tiempo responderá 
el Ejército a sus adversarios. De­
seamos !5C sepa que, si nuestros ca­
maradas oficiales en defensa de la 
fuerza armada, castigan a Toleda­
no, no sea nuestra la culpa, sino de 
los que nos provocan”  ^

Ayuntamiento de Madrid
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¿PARTIDO UNICO DEL PROLETARIADO?

Eso es “ un dislate de color y sabor 
fascista“ y “ un corsé a la medida 

de Sa!amanca“*
LO DIJO EL DOCTOR NEGRIN

H1 Píono del Comité Nacional del 
}’artido Socialista se ha ocupado, cu 
su quinta sesión, de las relaciones 
entre tal Partido y  el Comunista. Ka • 
inón I..atnoncda, secretario de la Co­
misión l^jecutiva, ha* defendido- la 
idea de la unidad marxista, que vie­
ne propugnando, según ha miiniíes- 
tado, desde “ cuando parecía que los 
1 ‘artidos iban a ser los satélites de 
los Sindicatos” . En la sexta sesión 
.'C ha insistido sobre el mismo tenui, 
y  conviene tener presente que Rafael 
Heiiche, después de exponer algu­
nas quejas, ha dicho que “ la lealtad 
•lebe ser igual jiara todos” , y  qíic 
-Mímucl -Ubar, ,en una intervención 
.apasionada en defensa del Partido 
Socialista, ha manifestado que acep­
ta la poütica de unidad, “ pero siem­
pre que se practique honradamente; 
porque una cosa es hablar de ella y 
otra practicarla, y es necesario que 
todos sepan que el Socialista r,o pue­
de ser im Partido inostrenco''.

Esta cuestión de la unilad nu-.r- 
xista, de las relacione?entre I.-.s dos 
Partidos citados, es jirobahlemente 
Ja que más interés alcanza tn  la his­
tórica reunión que se está celebran­
do en Barcelona. Seguros estamos 
de que surge en todos los discursos 
y  aparece en todos los problemas po­
líticos que se examinan, incluso en 
el de nuestras orientaciones inter­
nacionales. Y  a nosotros nos parece 
muy bien que el Partido Socialista 
se preocupe de ella ; pero, por el 
contrario, estimamos inadmisible— di­
gámoslo por milésima vez—  que in- 
tcncíonaüamcutc se confunda la más 
o menos lejana unidad política mar- 
xista con el “ Partido Unico del Pro­
letariado” .

No nos preocupa, como trabaja­
dores de !a C. N. T ., que se consti­
tuya un Partido Pinico Republicano, 
ni- tampoco que .se forme un Partido 
Unico M arvista; pcft> le tmgamos

a quien dé a este ídtinio el nom­
bre de Partido Unico del Proletaria­
do, y, sobre negarle íe
advertimos franca y  rudamente, que 
mientras persista cu su tortuoso em­
peño ha de encontrar en nosotros 
adversarios y  enemigos, porque, co­
mo dijo el doctor Negriu en uno de 
sus discursos,, eso del Partido Uni­
co dcl Proletariado es “ dislate de co­
lor y  sab-m- fascistas”  y  “'corsé a  la 
medida de Salamanca” ,

Si hay trabajadores republicanos, 
si hay obreros anarquistas, ¿cón qué 
derecho va a ostentar la representa­
ción de todos ellos, de todo el pro­
letariado, la unión de dos sectores 
dcl nmrxismo? I'.sío no se puede ad- 
jnitir, no lo admitimo.- ,̂ ^

E l llamado ia u io y  oiUL,y del Pro­
letariado seria, si pudiera constituir­
se, el peor enemigo de la Alianza 
Obrera, pues intentaría ponerla a  su 
servicio, cabalgarla y  dirigirla, arre- 

con ello a los trabajadores

indiscutible derecho a adminis­
trar directamente sus propios inte­
reses. Y  como la C  N. T . no esta­
ría dispuesta a tolerar semejante co­
sa, desde aiiora mismo hay que su­
poner que aquel “ dislate de color y  
sabor fascistas”  pondría a la Alian­
za en peligro «le quebranto y  en ries­
go  «le ru¡)tura. Nuestra mejor obra 
de estos dos. años de lucha, la más 
sólida base de nuestro' porvenir pro­
letario, el instrumento más a«lecua- 
do para realizar las transformacio­
nes sociales que no.s esperan, podría 
desaparecer. A  la democracia sindi­
cal, en la que todos los obreros, TO- 
UOS, pueden tener voz v ' ‘oto para

determinar la acción común, sucede­
ría la dictadura de unos pocos en 
nombre de los demás, y el valor au­
téntico dcl trabajo que se hace po­
dría ser sustilüido, desgraciadamen­
te, por el valor ficticio de, las ideas 
que se confiesan ■ aso no se tie­
nen.

E l Sindicato es la primera estruc­
tura de la sociedad del porvenir, y 
la Alianza Obrera la garantía más al­
ta de que mañana tendremos pan v 
libertad, c- f  v 't..L  -.,1 ■

d "  De ahí que
nos declaremos, sin rodeos ni vague­
dades, tan sincera como enérgica­
mente, enemigos decididos del Par­
tido Unico dcl Proletariado, corsé de 
las mismas dimensiotics que ese otro. 
Partido Unico que ha creado Franco 
piás allá de las trincheras, con su 
"decreto 3 )5  ’ . Franco hace lo que 
le mandaji desde fuera de España; 
pero a nosotros no nos manda na­
die ilesde allende las froiitera.s.

Los camaradas comunistas no -:?eben preocuparse 
demasiado po'̂  las Insidia- de los rebel''e~

Por encima de todas sus afirraacio= 
nes, está el que aquí iodos nos 

conocemos perfectam;nte
R] diario madrileño del partido 

comunista, “ Mundo Obrero” , se 
mostraba ayer seriamente preo» 
cirpado por las afirmaciones de la 
prensa al servicio de Franco de 
que en ia España leal los comu­
nistas habían copado los cargos 
más importantes de la política, de 
la diplomacia, de la economía na­
cional y  del Ejército popular. De­
jándose llevar de esa que consi­
deramos injustificada preocupa­
ción, dcmostraba.con cifras com­
parativas que los comunistas no 
han copado ni mucho menos se­
mejantes puestos directivos, ha­
ciendo especial hincapié en demos­
trar que ni «n la diplomacia, ni en 
ia economía, abundan los comu­
nistas, y  limitándose, por lo que 
a su participachín en el Ejército 
se refiere, a  sentar la afirmación 
de que la inmensa mayoría del 
Farfído se hallaba incorporada al 
Ejército del pueblo.

Creemos que los camaradas co­
munistas no deben mostrarse ex­
cesivamente preocupados por las 
afirmaciones, que pueda hacer la 
prensa facciosa, o por aquellas 
que lancen a los cuatro vientos, 
las radios .al servíofo de la rebel­
día. Todos sabemos que la menti­
ra es uno de los recursos de la 
propaganda fascista, y  en el ca­
so que «os ocupa, no nos encon­
tramos sino ante una mentira 
mus.

Porque en la España leal todos 
nos conocemos perfectamente, y  
porque después de dos años de 
lucha toilos sabemos determinar 
en su exacta cuantía, las aporta­
ciones que cada cual ha hecho en 

pro «le la victoria, . >,» im-- du-i

VISÍD9 POR M  OEÍÍSDRA

Los mutilados quieren ser 
útiles a la sociedad por la 
cual se sacrifícaron. Y  esta  
tiene el deber ineludible de 
aceptar y hacer posible su 
concurso.

M ed ras Shamítenaia ve- 
raeea, la ameua^a áe gue­

rra Vü ea 8ij;neHt9
La política inglesa «leí general apa­

ciguamiento i îguc haciendo su labor 
magnifica. X o importa que cada día 
el-problema intemacioñai ofrezca un 
cariz más vidrioso. Nada dice a  los 
estadistas briiánico.s el hecho de que 
el día do hoy sea más grave que el 
de ayer, amoníon.'',ndn .sobre la ho­
guera de España nuevos combusti­
bles, al mismo tiempo que se planc.a . 
la retida de combatientes extranje­
ros, o  d  “ bluff”  de esa retirad.! 
nominal. C])anibcrlam es feliz en su 
retiro trantpiilo, ¡jorque d  Parla­
mento da muchos disgustos, las opo­
siciones hablan alguna vez demasiíi- 
do fuerte y  sus «djetivos se d.avan 
cii la pi#l dcl “ premier" como dar­
dos. Noble niaused«ml¡re la de esto 
hombre, inconmovible, firme, inalte­
rable, dispuesto a seguir su camiuo 
de hace dos. años, sin que nada, ni 

• los acontecimientos m is graves, ni 
I las nuevas agresiones al pal'icllóu bri­

tánico, le saquen «le su indolencia. 
La paz bien vale toda esta clase tic 
sacrificios e inii>opulariilades, y  nos­
otros sin comprender la grandeza de 
este político, que lia nacido para de­
cir al niumlo a qué se debe la deca­
dencia de los imperios: a este falso 
culto a la beuéfic.a deidad de la ra­
ma de olivo, mayormente, cuando s« 
prepara la guerra general.

E l terror a la guerra sigue siendo 
la causa de todo.s los conflictos que 
ensombrecen el panoiviiia iiucrna- 
cional; este terror, amasado en el 
egoísmo de lo.s que tienen que per­
der. aunque ganhn ia guerra, como 
es de suponer, hace que se vayan 
conShiliciKlo a los agresorc,s Ja con­
quista de posiciones que, sin esa po­
lítica, torpe y  egoísta, nunca hiibic- 
«ui conquistado. Ante el ara dcl 
egoísmo se está gestando el mons­
truo que arrasará a Europa, convir­
tiendo sus ciudades snornics en in­
mensas hogueras, ¡)orquc el aprendi­
zaje bélico que los füsclstas ítalo- 
germanos están haciendo en Euro­
pa y  en el Extremo Oriente, condu­
ce fatalmente a esta polución única. 
Pero de esta verdad sigue sin. ente­
rarse esa gran desgracia .contempo­
ránea que se llama Chaniberlain.

¡El terror a la guerra! Por este 
terro r, egoístamentc sentido, la 
Gran Bretaña sigue siendo tratada 
por Italia y Alemania cual £Í fuese 
una poteiKÍa de cuarto orden, ma­
nejando a Franco, igual.en  lo que 
se refiere al problema de Ja retira­
da de’’  combatientes extranjeros co­
mo en el hundimiento de buques in- 
glesos, con escarnio de ia comisión 
de encuesta sobre tales. hundiinicuv 
tos, niicntras éstos continúan, sin 
que el Icón británico sea ni dignifi­
cado ni defendido.

Cliambcrlala sigue impasible. Na­
da de lo que ocurre tiene importan­
cia, aiiiiquo no piense así la tripula­
ción dcl buijuc ingles, el “ l-akc L u ­
gano” , hnndi.lo con premeditaemn y  
alevo.sía, con gran desprecio de 
aquel analizar si los hamUmieiitos 
anteriores se habían lioclio desde po­
cos metros de altura, en demostra­
ción de que fueron “ voluntarios” , 
como ahora ha ocurrido con este 
mercante británico.

Es la política dcl general ijiacr- 
guamiento que continúa, mientras 
Checoeslovaquia sigue siendo un 
punto grave de fricción, a pesar d« 
los trabajos de lord Ruciman,

Ayuntamiento de Madrid




